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ºEsta edici6n de PENSAMIENTO SOCIALISTA coincide con la con­
memoraci6n del 700 aniversario del nacimiento de Salvador
Allende, abanderado del Partido Socialista de Chile y de
las luchas populares, cuyo sacrificio lo consagró como hé­

roe nacional y Presidente-mártir de los trabajadores y de toda
la nación.

No pretendemos hacer un elogio convencional ni convertir su re­
cuerdo en una consigna más de propaganda, sino resaltar el ejem­
plo de un luchador auténtico cuya consecuencia y cuyo valor se
contraponen a tantos quiebres y claudicaciones que han jalonado
los recientes episodios de la historia nacional.
Su voluntad revolucionaria y su concepción de la unidad lo ubi­
caron al frente de una coalición de partidos obreros y de iz­
quierda que representaba una alianza de clase cuya victoria e­
lectoral, el 4 de Septiembre de 1970, inici6 una experiencia
seguida con apasionado interés por los dirigentes obreros y los
observadores pol.Íticos de todo el mundo. El llamado "camino chi­
leno hacia el socialismo" represent6 una tentativa original de
utilizar los recursos de la democracia tradicional o burguesa,
para imponer "cambios" profundos en las estructuras económicas
y sociales de un país inserto en el mundo capitalista.
En las páginas de esta edición, nuestros lectores encontrarán
enfoques en los que se pretende descubrir algunas de las causas
que llevaron al movimiento a la dramática derrota del 11 de
Septiembre de 1973, tarea que recién comienza y que debe prose­
guirse hasta obtener la perspectiva histórica mediante la cual
las nuevas promociones conseguirán superar los desaciertos de
ayer y aproximarse a las metas de la revolución socialista i­
nevitable.
El nombre de Salvador Allende, la vida de Salvador Allende, el
ejemplo de Salvador Allende, no se prestan al manejo utilitario
ni a la propaganda interesada de grupos minúsculos u hombres
pequeños que tratan de ocultar en su sombra sectarismos y limi­
taciones. Allende es mucho más que todo eso. Es la gran bandera
de las luchas de ayer, de hoy y de mañana. Es la expresión de
la unidad popular, Es un maestro que escribió con su sangre la
gran lección de la intransigencia revolucionaria,

Por simb6lica casualidad, el mismo mes de Junio sirve pa- e
ra recordar el aniversario de un episodio histórico que
ofreci6 al entonces joven Salvador Allende la opostunidad
de hacer sus primeras armas en la lucha social y que deter-
min6, un año después, la fundación del Partido Socialista de Chi­
le, en cuyas filas volcó sus inquietudes, sue anhelos, sus con­
vicciones y su f inquebrantable,



"
Nos referimos a la primera República Socialista de Chile, y tam­
bién de América Latina, surgida un 4- de Junio de 1932 como ex­
plosiva llamarada redentora, y cuya efímera duraci6n no justi­
fica el trato subalterno que se le suele dar en el recuento de
los grandes combates populares, hecho que tal vez podríamos a­
tribuir a un chauvinismo de características singulares, en que
lo autóctono se desvanece ante contextos esquemáticos.
El 4 de Junio de 1932 irrumpió un nuevo vocabulario en la esce­
na política y social, dirigido rectamente a unas masas paupérri­
mas que anhelaban "pan, techo y abrigo" y buscaban una dirección
que surgiera desde su propio seno, interpretando sus aspiracio­
nes, proyectada historicamente hacia la verdadera independencia
nacional, rehuida o postergada tantas veces en el trascurso de
la vida republicana.
Marmaduque Grove Vallejos, Oscar Schnake Vergara, Eugenio Matte
Hurtado, Eugenio Gonzalez Rojas y tantos otros -entre ellos ya
se contaba también el joven Salvador Allende- tuvieron el méri­
to relevante de encontrar el lenguage apropiado para conmover
el corazón de los trabajadores, superando los esquemas y los dog­
mas habituales, con un dinamismo creador que termin6 volcándose,
el 19 de Abril de 1933, en la fundación del Partido Socialista
de Chile que es, por eso, el partido más autenticamente nacio­
nal y más intimamente ligado a las reivindicaciones, a las es­
peranzas y a la idiosincrasia del pueblo chileno,
PENSAMIENTO SOCIALISTA no puede olvidar este aniversario, porque
el 4 de Junio de 1932 se inici6 una marcha que deberá conducir­
nos, más temprano que tarde, a la instauración de la República
Socialista de Chile,

e Nos hemos referido en ediciones anteriores al "agotamiento"

l de la dictadura de· Finochet y las "huelgas de hambre" prota­
gonizadas por los parientes de los "desaparecidos" en el in­
terior de Chile -complementadas por otras similares en el

exilio- demuestran la debilidad cada vez mayor del régimen, im-
potente ya para ejercer una represión en gran escala, debido e
le active resistencia interna y la vigorosa repercusión que una
nueva masacre provocaría en el extranjero.
Esta situación abre una perspectiva renovadora ante le cual los
trabajadores, en general, y los socialistas, en particular, deben
mantener su vigilancia. Estamos de acuerdo en que debe impulsar­
se un "frente amplio", sin exclusiones sectarias, para provocar
el derrocamiento de la Junta, Estamos de acuerdo en "apoyar" to­
da fórmula de reemplazo que conduzca a la recuperación de les
libertades democráticas y al respeto de los derechos humanos. Pe­
ro no aceptamos -a menos que se produzca un alzamiento popular­
"integrar" un gobierno de "recambio" que exprese la f6rmula de
"democracia limitada" que nos pretende imponer con tartufesca
insistencia el señor Carter,
No se trata, solamente, de que nos oponemos a hipotecar e l futu­
ro del partido y de la revolución, si no que señalamos crudamen­
te la inevitable fricci6n que deberá producirse entre la pobla­
ci6n desesperada y el gobierno "viable" deparado por el imperia­
lismo. El Partido Socialista de Chile no tiene como destino "ad­
ministrar la crisis" en beneficio de la burguesía, si no condu­
cir al pueblo por el camino del socialismo.

AL LENDE: Reformista o
Revolucionario?

POuTIc

Osear Waiss

El 26 de Junio de este año 1978 se cumplen los setenta años del
natalicio de Salvador Allende, Y ya van trascurridos casi cinco
desde su muerte en combate. Es hora de comenzar a ubicarlo en su
aporte real y con una perspectiva histórica.
Aunque no se trata de esbozar una biografía -helada y convenciona:­
resulta necesario recordar· algunos antec:dent:s elementales. Fer
tenece a una familia burguesa de buena situación: su padre fu a­
bogado y Notario Público, desarrollando su actividad especialmen-
te en el puerto de Valparaiso, donde sus hijos hicieron los estu­
dios primarios y secundarios, Muy joven, ~alvador in&:'eso a la Es­
cuela de Medicina de la Universidad de Chile, en Santiago, vincu­
lándose a los grupos universitarios que se oponen al gobierno dic­
tatorial de Carlos Ibañez. Funda, con un puñado de universitarios,
el Grupo Avance integrado por estudiantes e in~elcctuales de iz­
quierda, adhiriéndo así a la ideología y a la_filosofía del mar­
xismo aunque por otra parte ingresa a la Logia asnica, impre­
nándose de un idealismo republicano.
Surge en la vida pública encarnando, pues, dos inspira¡iones ª:en­
ciales: una representa la aspiración nacional y democrática, mien­
tras la otra refleja el volcamiento de nuestra generación -la del
año 30- al marxismo O sea a la concepción de un camino revoluc~o­
nario hacia el socialismo, En virtud de la primera se hace mas n
pero, en función de la segunda ingresa al Grupo Avance _y, poste
riorente es uno de los fundadores del Partido Socialista de Chi­
le, el i9'ae Abril de 193.
Desde aquellos años no de,j6 de militar jamás en las filas del_so­
cialismo chileno y ese es uno de los factores que deben apre?%
so en_toda exégesis certera; su perseverancia en la oran?€?i?

j l uy pronto deja de practicar .a re.c.na.± #%.."5%Z.±± ·irá@ifii; i4, ser+iva­
mente jefe de núcleo, 0 sea la primera base de los militantes
soeiaiiétas, Secretario Regional de su pgrtido en_la_PgYinc14,"
Valparaiso diputado por la misma zona, Ministro de Sa.u en e .
gobierno dél Frente Popular encabezado por el radical Pedro Aui­
rye Cerda, Secretario General del partido, senador en va"??<,%
ríodos éuatro veces candidato a la Presidencia de la Rep .ca,
a la qu! accedi6 al fin limpiamente, elegido en votación inobje­
table, el 4- de Septiembre de 1970.
Como Presidente de la República transforma el programa en acción
e impone "cambios" profundos en las estructuras econ6micas Y so-
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ciales, iniciándose un periodo que Fidel Castro definió como el
"proceso revolucionario" chileno; esto significa que, mantenién­
dose aún el Estado burgués y las estructuras capitalistas, se
impulsaba una transformaci6n profunda encaminada a volcar todo
el poder hacia las capas pobres de la poblaci6n.- Fué así como
el gobierno popular aceleró la reforma agraria destruyendo la
base social de la oligarquía terrateniente, expropió sin pagar
indemnización alguna los minerales de cobre que estaban en po­
der de empresas transnacionales, arrasó con los monopolios y
estableció el area social de la economía, nacionalizó'los Ban­
cos comerciales, socializó el crédito y ejerció, en sus relacio­
nes internacionales, su absoluta soberanía.
Hablando en la Plaza de los Héroes, de la ciudad de Rancagua,
el día ll de Julio de 1971, para solemnizar el acto de recupe­
ración para Chile de sus riquezas mineraei Allende expres6, en­
faticamente, que esteba ahí para asegurar e al pueblo que cum­
plira "implacablemente" su programa. De ahí la extraordinaria
repercusión alcanzada por la experiencia chilena, pues ella no
se limit6 a un verbalismo inefectivo, que suele caracterizar a
las aventuras "populistas" en esta zona del mundo, sino que pro­
curó avanzar hacia el socialismo imponiendo transformaciones
y medidas que afectaban directamente loe intereses del imperia­
lismo y las empresas transnacionales, por una parte, y de la
oligarquía terrateniente y la gran burguesía financiera y espe­
culativa, por otra.

Enemigos y falsos amigos
Con posterioridad a su heroica muerte se han dicho y se han es­
crito muchas cosas sobre Salvador Allende y parece útil ir ya
separando la paja del grano.- Para los jefes del motín, como
para los sectores reaccionarios y fascistas, representa la "en­
carnación del mal"; con escaso espíritu cristiano -pese a que
sostienen defender los valores de la civilización occidental
y cristiana- dejaron caer sobre su memoria una lápida de soe­
ces distorsiones. En Chile, como en el resto de América Latina,
la historia suele ser desfigurada y falsificada por los "sabios"
burgueses, aunque tal método no resulte nunca suficiente para
ocultarle al pueblo las grandes verdades. En especial el diario
"El Mercurio", vocero de loe principales clanes econ6micos del
país y que fué denunciado en el Senado norteamericano como re­
ceptor de abundantes fondos destinados a preparar el golpe mi­
litar, no ha dejado calumnia por divulgar ni mentira por pre­
sentar, acerca de la figura y las actuaciones del Mandatario
asesinado.
Un pequeño sector de la ultraizquierda coincide con "El Mercu­
rio" en la difamación organizada sobre Allende. Se trata, gene­
ralmente, de j6venes burgueses de buenas familias que se sien­
ten llamados por la divina providencia a la gran tarea de ha­
cer una revolución y otorgarle sus resultados a la gran masa
popular, como regalo generoso. Debemos hacerles el honor de re­
conocer que su diatriba se in1ci6 en vida del Mandatario y que
llegaron a convertirse, en pleno periodo del gobierno popular,
en un obstáculo que se sumaba a los levantados por las fuer­
zas contrarrevolucionarias. No me refiero al factor subjetivo,
a la intención o a la conciencia, eino·a los fríos y porfiados
hechos que resultan indesmentibles.
otro sector de la ultraizquierda, que no contribuyó precisamen-
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te al respaldo unitario que el gobierno popular requería, ha re­
suelto ahora "apoderarse" del recuerdo de Allende para utilizar­
lo como bandera de posiciones que él jamás compárti6. Resulta
que hoy es "ejemplar" el hombre al que denunciaban, en vida, co­
mo socialdemócrata y reformista. Ahora se dicen sus seguidores
a pesar de que, durante los tres años de su gobierno, no cesa­
ron de hostigarlo. No me refiero, por supuesto, a polémicas de
tiempos pasados, muy anteriores al triunfo de la Unidad Popular,
porque Allende fué uno de los protagonistas de esas agitadas
polémicas y en ellas so debatieron con pasión los fundamentos
de la acción política futura, A lo que aludo es a la conducta
asumida durante los tres años de gobierno, pues en ese periodo
se estaba decidiendo el porvenir de los trabajadores, y si bien
era licito criticar o discrepar, no lo era sumarse a la derecha
para desacreditar y vejar al Presidente. Es inmoral, desde un
punto de vista político-revolucionario, reclamar la herencia
popular dejada por Allende que se dirigi6, al borde mismo de
la tumba, en su Último y dramático discurso, a quienes estarían
llamados a "superar este momento gris y amargo".
S6lo el pueblo es el dueño del recuerdo y de la tradici6n de
Salvador Allende, circunstancia que se irá agigantando con el
trascurso del tiempo, Y para su partido, el Partido Socialista
de Chile, existe una perentoria obligación: depurar su_perfil
histórico, destacar su contribución al proceso revolucionario
chileno y avanzar por la huella que él trazó, regándola con su
sangre.
Entre los innumerables héroes que han jalonado la vida de mues­
tro partido está el joven escritor Hector Barreto, segado en
la flor de ia edad por una emboscada fascista; él dijo una vez
que "el color de la sangre no se olvida; es tan rojo, tan inten­
samente rojo".- Tal vez por eso el pueblo no olvida a sus cor­
batientes que caen en la lucha demostrando con su sacrificio
la plena entrega a los objetivos comunes, Los políticos de pa­
labra son apenas la sombra de los políticos de acción, La san­
gre "intensamente roja" de Salvador Allende ha redimido, ante
la conciencia de los trabajadores chilenos -y también del resto
del mundo- todos esos "repliegues estratégicos" invocados, a
posteriori, como excusa vacilante.

Su concepci6n de la lucha de clases
En los tiempos del "frente popular" Salvador Allende participó
activamente en los debates que precedieron a su foración, in­
tentó que se mantuviera la candidatura presidencial de }arma­
duque Grove -como expresión del arrollador avance socialista­
Y cedi6 igual que el resto de los dirigentes de esa época, a
las múl;iples presiones que impusieron la postulación de Pedro
Aguirre Cerda,
Pero, a diferencia de otros socialistas, comprendió las limita­
ciones de una acción confiada al mando de un sector de la bur­
guesía nacional y fu asimilando, a partir del ario 1957, la
concepción de un "frente de trabajadores", con un programa au­
daz capaz de gravitar seriamente en el juego democrático tra­
dicíona1. El Frente de Acci6n Popular (FRAP), primero, Y la
Unidad Popular, después, fueron la expresión de una alianza
estratégica que se sostenía principalmente sobre el eje socia­
lista-comunista pero que abarcaba, también, a importantes sec­
tores de la burguesía inferior y de las capas medias, a través
de la presencia de un fuerte sector del viejo radicalismo Y
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de importantes grupos de cristianos cuya inquietud social sobre­
pasaba los tímidos escarceos de su partido base,
Salvador Allende tenía fé en el vigor de una acción sostenida
por la clase obrera y sus aliados y trat6 de convencer a los di­
rigentes políticos de la izquierda para que unificaran sus pun-
tos de vista; en su "Carta a los Jefes de los partidos de la U­
nidad Popular", enviada en Julio de 1972 expresó: "Si los parti­
dos impulsan con decisión las tareas que 'se entregan al pueblo
para_que_él construya su propio destino, se producirá una moviíi­
zación gigantesca y el enemigo tendrá que retroceder ante la fuer­
za de los trabajadores", Todos sabemos que la dirección pluripar­
tidista y, en cierto sentido, también pluriclasista no fué capaz
de actuar con la suficiente agilidad y esa falla no'se le puede
amputar exclusivamente a un solo hombre, porque ello implica u-
na interpretación histórica retardataria y, en todo caso, extra-
na a la concepci6n marxista,

En una rueda de prensa efectuada en Septiembre de 1972, el Presi­
dente_recordó a un obrero que llevaba un cartel en el que se leía:
Prefiero comer un pan de pié que una gallina arrodillado", Seña­

lando esa expresión de la dignidad popular dijo: "Esta es la fuer­
za del pueblo, la conciencia en que él es el factor de la historia
Y este es su Gobierno, por lo tanto sus errores, son sus errores '
los errores de los trabajadores, porque este es el Gobierno de l~s
trabajadores".
Con una gran sencillez, Allende destacó ese día una gran verdad,
Todo el movimiento popular chileno estuvo impregnado por un exce­
so de confianza en las instituciones de la democracia burguesa y
la clase obrera en su conjunto se había adecuado paulatinamente .
al juego de los reajustes periódicos de sueldos y salarios, al e­
conoicismo frustrante y al tira y afloja de los conflictos labo­
rales. En los sindicatos se manejaban mucho más los textos de
las leyes y los decretos que la literatura social. Los proleta­
rios discutían con sus abogados los múltiples vericuetos de los
juicios del trabajo incoados ante los tribunales especiales, Aún
la masa campesina, incorporada algo tardíamente al engranaje del
sindicalismo legal, mostraba preocupaciones similares,
Al impulsar los cambios estructurales que el Gobierno popular lo­
gr6_concretar se_estab~, pues, dando un salto "cualitativo" por
encima de esas limitaciones. Los errores de los trabajadores, que
señalaba Allende, y en consecuencia los errores de su propio go­
bierno, son la expresión de una época, de un sector de la socie­
dad, de una falta de madurez ideol6gica y política, de una debi­
lidad teórica y práctica del equipo dirigente, Si los pueblos ha­
cen su historia necesitan comandos políticos dotados de una gran
capacidad de maniobra y de una efectiva flexibilidad para adoptar
decisiones oportunas; no se trata de la figura mesiánica de un
hombre, sino de la expresión popular mayoritaria· no se trate,
entonces, le los "errores" de Allende, porque lo; errores, que
fueron muchos y muy graves, son imputables e toda le direcciin,
Ese cuenta todavía no se he rendido,

La Patria-Continente
Quisiera destacar otra dimensi6n de Salvador Allende: su vocación
latinoamericana, tl recogi6 los viejos sueños de Bolivar, cuyo
anhelo unificador se derrumb6 ente le lucha de fracciones y las
rivalidades personales; sinti6 como propia le geste del Che Gua­
vera que quiso hacer de la Cordillera de los Andes, la Sierra Maes-
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tra de la revoluci6n continental; llevó personalmente, a varios
paises de la zona -Colombia, Ecuador, Perú, México y Cuba- su Ien­
saje unitario que sintetizó en un llamado a reconocer la "Patria­
Continente". Interpretó así, fielmente, la voluntad de nuestro
partido, el Partido Socialista de Chile, que hizo desde su funda­
ci6n una meta en el deseo de unificar la resistencia al imperia­
lismo mediante la lucha común de estos pueblos colonizados,
Hablando ante el Congreso Pleno de Colombia, el 30 de Agosto de
1971, dijo: "Queremos un Estatuto del hombre americano para sen­
tirnos en realidad, hombres de un mismo pueblo, sin perder nues­
tra naéionalidad". Ál despedir a Fidel Castro, én Diciembre de e­
se mismo año, durante una concentración realizada en el Estadio
Nacional termin6 expresando "el anhelo de que ambos caminemos
para luchar por la América libre que soñaron nuestros próceres:
En el Congreso Nacional de México, en Diciembre de 1972,señaló:
"Necesitan estrecharse más los vínculos con los amigos Y con los
pueblos hermanos de este Continente, Sabemos que estamos dentro
de América Latina, y América Latina está inmersa en el Tercer
Mundo· y que son muchos los millones de seres humanos, de dis­
tintos colores y razas, que viven, o nacieron en geografías tan
desiguales, los que tienen la misma pasión y el mismo anhelo: ha­
cer de sus pueblos y de sus patrias, pueblos y patrias indepen­
dientes". Idéntico sentimiento expresó el 4 de Diciembre de 1972,
ante la Asamblea General de las Naciones Unidas, recibiendo una
ovación pocas veces conseguida en esa tribuna mundial.
Tuve oportunidad de presenciar, integrando la comitiva del Fresi­
dente chileno la emoci6n suscitada en Colombia, Ecuador Y Perú,
por la oraci6~ americanista y continentalizadora de Allende; el
sueño de Bolivar sigue alimentando las ilusiones de nuestros pue­
blos· Salvador Allende un siglo y medio después, revivió la espe­
ranza y se hizo intérprete del vehemente deseo liberador de los
trabajadores latinoamericanos,

Conducta revolucionaria
Allende fué amigo de Ernesto Che Guevara y éste le resgló su li­
bro "Guerra de Guerrillas" con una dedicatoria que decía. A Sal
vador Allende, que por otros medios busca lo mismo". Usaron otros
medios pero terminaron en la misma forma, asesinados por los esbi­
rros de la reacción y el imperialismo. Es que la revolución no se
repite en diversas naciones, ni los caminos son los mismos, ni
existen "modelos" esquemáticos para imitar, Los hombres sirven
al progreso de la historia en la medida en que los pueblos han
llegado 8 reunir los factores objetivos y subJetivos necesarios
para cambiar su realidad agobiante, Los hombres hacen historia
cuando saben interpretar la voluntad colectiva hasta ese momento
aplastada por minorías privilegiadas, Cuando intuyen la hora, el
minuto, el segundo preciso en que se desencadenará la lucha.
La trayectoria social de Allende está marcada por su adhesión a
un proceso que se confunde con los avances orgánicos y políticos
del proletariado chileno, de los campesinos, de los empleados _y
de las capas medias, Su despertar coincidió con la fundación del
Partido Socialista de Chile y contribuyó eficazmente a su verti­
ginoso crecimiento. Participó en la permanente polémica políti-
ca y en los choques internos de su colectividad, con la misma pa­
si6n de todos los demás, Tuvo aciertos y cometió errores, en la
forma habitual a todos los que fueron actores de esa etapa.
Ya nos hemos referido a los errores, que comparte con tantos otros
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Hablemos ahora de los aciertos, o sea de su aporte vital a la ac­
ci6n emancipadora de los trabajadores chilenos,
Contribuyó desde su juventud a la organizaci6n y fortalecimiento
del Partido Socialista de Chile lo que significa, por una parte,
la b6squeda consciente de una respuesta nacional y democrática
a los cuestionamientoa econ6micos y sociales y, por otra, la a­
dopci6n de un ideario marxista y revolucionario,
Asimi16 la experiencia del Frente Popular y pudo convertirse en
el abanderado de un movimiento en que gravitó principalmente el
peso social de los trabajadores, Encabezó esa tendencia con una
perseverancia incomparable y, conseguida la victoria electoral
del año 1970, se gfnu6 en una posición de clase y transformó el
programa en acción,
Pese a m6ltiples y constantes presiones, no cedi6 a los intentos
de la burguesía nacional, representada principalmente por la De­
mocracia Cristiana, y prosiguió el camino hacia el socialismo,
intentando seriamente la sustituci6n de las estructuras capita­
listas por una sociedad socialista,
Rompi6 las ataduras del país con el bloque imperialista, lo vin­
cul6 a los países no alineados y al mundo socialista y trat6 de
forjar una conciencia latinoamericana para enfrentarse a la do­
minaci6n foránea,
Comprendi6 la necesidad de la unidad de los trabajadores chilenos,
centrada en el eje socialista-comunista, proyectado además hacia
los sectores de la baja burguesía y las capas medias, aplicando
en la vida real el concepto teórico de un "frente de trabajadores"
Interpret6, entonces, correctamente la significación de una alian­
za estratégica de clase, rechazando los pactos que implicaran la
colaboración de clases,
Supo, finalmente, llegar al sacrificio supremo, muriendo en com­
bate, para dejar su ejemplo como bandera intransigente de lucha
a las futuras promociones revolucionarias,

ALLENDE: Hijo de su tiempo
Carlos Cortés

Este corto articulo fue escrito hace aproximadamente un ario para una r
vista de izquierda chilena en el aniversario de la derrota del movimiento­
popular. Fue un intento de ver por un lado, a Allende y al movimiento PºP!!.
lar desde un ángulo totalizador y sin mistificaciones, y or otro, partien
do de las nuevas premisas que de ah! se concluyen sacar la lección que se
desprende del acto de la Eoneda, Pienso que su republicacin es importante
sobre todo en momentos en que la dirección xima del P.S, continua renun­
ciando a plantear siquiera el problema crucial de toda revolucibn como es
el de la violencia, enganndose y enganando con sus an'lisis deformados vg
bre el carcter de la democracia en Chile y en lo pa1scs neo-coloniales, -

conformando con ello políticas que nada o poco tienen en con con la ll­
nea partidaria del frente de Trabajadores, ya seo. con su complernentacHrn
y/o con su desarrollo para la actual coyuntura. Cualquiera que sea el a­

rcter de la coyuntura pol1tica existente en Chile, negarse a enfrentar la
cuestión de la violencia es negarse decididamente o. enfrentar la cucsti6n

la cuestión del poder es caer de una o dedel poder y negarse a enfrentar
otra manera (o de muchas) en el oportunismo socialdecrata.

Contestamos, ahora, la pregunta: reformista o revolucionario? Y
lo hacemos categoricamente: un revolucionario cuya figura hist6-
rica seguirá creciendo con el tiempo, Más allá del criterio ma­
niqueista tan en boga, sin ubicarlo más allá del bien o del mal,
interpretándolo como la expresi6n de una época y el abanderado
de un pueblo, definimos a Salvador Allende como un revoluciona­
rio consecuente, honesto, valeroso y señero, cuyos errores ema­
nan de circunstancias imprevistas y que no empañan la nitidez
de su papel estelar; errores, por otra parte, que tampoco le puo-
den ser imputados a ~l exclusivamente I ya que recaen, más bien,
sobre el conjunto de la direcci6n pol1tica, en un contexto muy
complejo cuyo análisis servirá para futuras experiencias,
Lo que resulta intolerable ea que se trate de explotar su acri­
ficio con fines utilitarios y mezquinos, por individuos o por
grupos que, durante los años oríticos del gobierno popular, no
escatimaron los improperios y hasta las calumnias, y que hoy pre­
tenden apoderarse de su efigie y de eu ejemplo para reclutar se­
guidores. Tentativa pueril condenada al fracaso, Tal como lo dijo
en su discurso final, al borde mismo de la tumba, el pueblo lo
seguirá oyendo, y sus 6ltimaa palabras son como campanas entonan­
do un requiem frente a los simuladores y los falsificadores,

" LLAMO AL PU:LQ__.y_LgA__LgLLE...L_y3I_g±AA

ARMAS SI ES NECESARIO ...."
(Allende, alocución del 29, 7. 1975)

Al cumplirse cuatro anos del combate de la oneda, si bien es cierto que
h d su vez de ar-aun no existen lo claros herederos de Allende, ere ero a

d di siglo encontrarnosmaduke Grave y del rnovioiento popular de mus e t1e O 1

por un lado a aquellos que etn dispuestos a convertirse en entes d1°
nos de la herencia dejada, y por otro a aquellos que siempre se han neg.;!_

lecciones de las experiencias histbóri­do (o han sido incapaces) a tomar
renegado de ellas, convircas, J que aun mfts, las mfis de las veces han

ti6ndose en eternos herederos del viento,

En este cuarto aniversario es posible senalar, que la gran tragedia de
entra en la historia sinla Unidad popular es que, paradojalmente, nace,
t revolucionaria Y deun heredero capaz de superarla, de continuar su area

L
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proyectarla triunfante en el espacio de la lucha continental, Paradojal,

porque Allende Y la Unidad Popular siendo el producto hist6rico de medio

siglo de experiencia de nuestro movimiento de masas, estos ciencuenta a­
nos largos muestran en toda su dimensi6n la incapacidad de far jar un or­

ganizaci6n capaz de culminar la obra art1stica revolucionaria que por ca
minos nacionales se fue gestando, a pesar del muchas veces tosco tallado
Y de algunos de sus toscos talladores que nunca comprendieron el valor

de la propia obra que emerg1a llena de potencialidades cincelada en el
vientre de las clases; organización que no apareció a pesar de lograr eG

te movimiento de masas en un momento determinado un nivel de conciencia

pol1tica Y or¡;ánica casi nunca vistos en la historia de la luchJ de cla­
ses mundial.

Las fuertes estructuras pol1ticas reoresentantes de la clase expresadas
fundamentalmente en el PS. y en el P.C. son incapaces durante ese peri,2.
do de a!)rehcndcr realmente cuan profundamente el cister.,a dominélnte los
va engarzü.ndo en sus ecanisnos -y como ellos mismos en forma voluntaria'
se engarzan- y en su icieolo&1a a fin de, dadas las circunstancias pol1t,!
cas Y sociales nacionales el propio sistema de dominación poder reprodu­
cirse rr.ejor y aun fortalecerse.

~l P.~. surgido como alternativa al dogmatismo y al sectarismo estalinig
ta y surgido cono l alternativa criclla a la imposición de líneas poli­
ticas extra-nacionales que se negaban y que se niegan a reconocer nues -
tra realidad hist6rica, no logra tampoco realizarse como tal alternativa
que la revoluci6n chilena necesitaba.

As1 el engo.rz:unicnto se produce a trav6s del car.5.cter parlamentaristo. y

a través de la propia concepci6n de la revoluci6n de los partidos popula

rec por una parte, y por otra, el carácter de la institucionalidad bur­
guesa que influc_ncia profundamente a las masas a través de sus represen­
tantes políticos y éstos a su vez aumentan su convicción democrtico-bur
gueso influenciados por el sentir democrático de las masas que pastl a
ser hist6rico.

De esta forma desarmado Y vuelto a desarmar, el movimiento obrero chile­
no tiene solo espordicas expresiones violentas espontneas que aunque y
na O dos veces adquieren el carcter de cuasi insurreci6n el problema

del poder no entra nunca en cuestif>n ni por las masas insurrectas ni mu­
cho menos por sus pretendidas vanguardias, Las exigencias reivindic~ti -

vas econ6micas Y sociales encauzadas en los marcos de la estrecha legali
dad van marcando el paso de nuestra historia revolucionaria, en donde e~
general la violencia organizada de masas es sistematicamente coartada (Y
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otra extrana paradoja, la ns de la veces coartada violentamente por el
reformismo) COQO forma vital y necesaria del enfrentamiento de clases.
Esto proyecta a una clace obrera limitada en sus posibilidades histri -
cas por sus propios partidos y proyecta a unoG partidos obreros lir.ütu -
dos por su historia, por su reformisco interno y externo y por su clase.

La década del del sesenta con sus acontecinientos y la radicalizacibn de

los movimientos populares y de sectores de los partidos politices de iz­
quierda, no logra tompoco cannlizar adecuo.dacente l.:1 expresi6n y la na­

durez ideológica de la clase obrera y de las rasas; ns bien la revolu -
ci6n cubana hace crecer un sentimiento de negatividad en el sentido de
hacer expresar la negación a determinadas "vas" de tora del poder :is

que hacer cue las masas y sus partidos o fracciones de ellos lograran un
mayor grado de autoconciencia de si ¡jis:ios, de su historia y de su real2
dad.

De esta totalidad, de este novimicnto obrero seria producto Allende, se­
rfa el fruto de su historia, no otra cosa que el hijo de su tiento y de
su espacio, representante diríamos, del "espíritu de la época". n l se
conjugó por una parte la tradición derocratoide de las masas y del re:or
mismo extranjerizante y por otra, la Época lurinosa ue abrfa en el Car
be Fidel y el pueblo cubano

ia U,, nace tragicamente con un ?s. lo suficiente:ente inmaduro como
para no poder guiar al pueblo n su estadio politice superior ) con un
.C. lo suficienterente aduro coo para iyedir la revolucin; con un
P.S. lo suficientemente inorgánico y deficiente coro para no poder ases2
rar y radicalizar al Presidente soci.'.llist.'.l y con un P.C. lo suficiente -
mente orgánico y eficiente como para poder intentar realizar sus ol!ti­
cas reformistas a través del Ejecutivo logrado. En cuanto na los sectores
de izquierda siempre estuvieron oás en condiciones de i~pedir con ~xito
parcial la realizaci5n de la po11tica reformista, que de i~petlir global­
mente la realización de su estrategia merced a la concretizacin ae una

alternativa propia que no existi6 entonces y que ahora existe solo en
germen y en posibilidad,

La grandeza de Allend~ reside precisanente en donde reside la oiseria y
la pobreza de nuestros reformistas: siendo el conjunto creadores Y pro -
duetos al mismo tiempo, del "espíritu de la poca" Allende tora concien­
cia de rasgos importantes de la particularidad que reviste nuestra revol.!:_
ci6n; pero serán los ltiros momentos de su Gobierno los que le hn;án co~
prender rasgos generales que hasta entonces para Chile se obviaban. Cuan­
do Allende insiste que la institucionalidad burguesa es solo un oedio p~-



rapara conquistar el poder aun no define claramente el problema ni expli

citamente nunca lo deja bien definido. A pesar de su repetici6n constante

de: "· .. y siempre dije al pueblo que una cosa era llegar al Gobierno y E.
tra conquistar el poder, 11 es solo el cruento golpe de Estado lo que le va

a hacer comprender la debilidad del proceso en toda su dimensión, de este

proceso que cerraba: tras de si los cortinajes de un periodo que había en­
tregódo armas poderosas a la clase, pero que al mismo tiempo no había si­

do lo suficientemente generoso como para entregar los elementos necesa -­

rios para utilizarlas más correctamente.

Tras el derribameinto del Gobierno Popular caia desbarrancada toda una e­
tapa de suenos democratoides y de confianza en las estructuras burguesas)

de confianza ingenua en sus leyes, en el margen de juego para una izquier

da marxista, en sus aparatos represivo tan "neutrales" cono ol propio Es­
tado; de confianza en la autodestrucci6n pacifica de todo un sistema,

Allende expresa a su manera clsica el momento histórico que había que a­

prchender y los suenos que había que desechar: "En este momento definiti­

vo, el ~ltimo en el que yo pueda dirigirme a ustedes, quiero que aprove -

chen la lección." y agregaría: "El pueblo debe defenderse, pero no sacri­

ficarse. El pueblo no debe dejarse arrasar ni acribillar, pero tampoco

puede rendirse" (3ra. y última alocución de Allende el 11.9.73)

Estas palabras estaban cerrando definitivamente un largo capitulo de nueg

tra historia y abriendo uno nuevo para el cual Allende ya no tuvo palabras

solo pudo inagurarlo en la Moneda con la acción revolucionaria que corres

pond1a al nuevo largo periodo que comenzaba y al cual las masas deb1an

despertar corno lo hac1an los obreros resistentes en San Higuel, Valparai­

so y en otras partes, Solo estas nasas trabajadoras son las merecedoras

de las palabras últimas del Presidente y fuente de su esperanza, La jerar

qu1a reformista y la seudo-izquierdista (hoy convertidas fervorosamente

al dogma de la conciliaci6n de clases) son para Allende despreciables si­

quiera de mencionar: "Trabajadores de mi patria: tongo fe en Chile y su

destino. Superarin otros hombres este momento gris y amargo donde la trai

cin pretende imponerse" (1dem).

Así, el reformismo y sus acblitos pueden salvar la figura de Allende para
si mismos solo mutilindola y evitando presentarlo en su totalidad, no a­

nalizando todo su desarrollo que culmina en la singular tarea de ser el

mediador entre dos per1odos y de ser el arquitecto que agrega el elemen­

to del que carec1a hasta ahora la construcci6n subversiva: la violencia

de las masas,
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ES LA HORA DE PROCLAMAR A LAS MASAS QUE TODA REVOLUCIONES TAMBIEN UNA

GUERRA, y QUE TODA GUERRA TIENE POR FIN HACER QUE EL ENEMIGO ACEPTE

NUESTRAS CONDICIONES POR LA FUERZA DE LAS ARMAS, POR EL ARGUMENTO DE

LAS ARMAS y NO POR EL ARMA DE LOS ARGUMENTOS, QUE LA NECESIDAD DE LA

VIOLENCIA NO ES IMPUESTA POR NOSOTROS, PERO QUE HAY QUE ACEPTARLA Y A­

SUMIRLA COMO TAREA DE HONOR, Y COMO TAREA DE ORGANIZARLA HOY, QUE SOLO

ELLA NOS PUEDE GARANTIZAR LA LIBERTAD, EL PAH Y LA TIERRA,

Vigencia y Autenticidad
del Partido
SOCIALISTA de CHILE

Sergio Anfossi

NO dogmático-centrista-voluntarista
SI marxista-democrático-revoluc·io-

nario

Existen partidos que son naturalmente resistidos por la masa Y de­
ben hacer Ímprobos. esfuerzos por penetrar en ella, La masa descon­
fía y recela de ellos, tal vez porque advierte posiciones falsas o
expresiones ajenas,
En el caso del Partido Socialista de Chile la situación es inversa,
aunque no por ello exenta_de peligros Es la pasa la que natural
mente se identifica con el partido Y la que porfiadamente lo nu re
y lo estimula en su existencia,
El luchador social y revolucionario chileno encuentra en el PSCH
su identidad propia: exigente, ecuánime, amplio, revolucionario,
aut6ntico• expresi6n natural de la idiosincrasia del chileno, con
sus enormés aportes y debilidades.
Este identidad que la masa chilena encuentra en el partido, o sea
este @cercasieno ráéii que se 4entre é1y 1a g?3T?P??%2¿F?2
por cierto un enorme valor como base para desarro. .ar e ra a
político, ero también lleva en sí peligros manifiestos}_POP1os
de la próximidad espontánea. La conducción y la educación zanjan
las diferencias y homogenizan a la base, preparando, a la vez,
dirigentes aptos,
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Tal vez I por encima de todo, esta natural mancomuni6n "masa-partido­
conducci6n" otorga al Partido Socialista de Chile la vigencia más
sólida de entre todas las expresiones partidistas en la vida nacio­
nal, de ayer, de hoy y de mañana; sobretodo de mañana,
Sin embargo, no basta la vigencia ni es suficiente la confianza;
sobretodo parece indispensable el "rol", es decir la capacidad
del partido para responder a esa responsabilidad; más aún se re­
quiere la capacidad del partido para recoger la hora histórica y
proyectarla ideológica y estratégicamente: o sea, acertadamente.
El partido goza de la confianza histórica de la masa, en la pers­
pectiva del pasado y en la proyección del futuro, producto de la
autenticidad interpretativa del luchador común y de la idiosincra­
sia del pueblo chileno, Esto constituye una plataforma formidable,
de inconmensurable valor social y politice.
La confianza comprobada de la masa, en un partido igualmente com­
probado por ella, implica una responsabilidad a la que s6lo se le
puede responder con la lealtad más rigurosa. Salvador Allende es
la más clara lección de esa lealtad, entre el "hombre-idea" y la
"masa-idea". De principio, a fin y a historia, Este es el camino,

El partido cuenta a su haber con la confianza de importantes
sectores de la masa chilena y la potencial credibilidad de o­
tros sectores sociales; en ello radica su fuerza, su mandato,
su permanencia y de allí provienen características tan pecu­
liares como su vocaci6n latinoamericana e internacionalista.
En esa autenticidad y en aquellas singularidades debemos fijar
nuestra vigilancia para que jamás sean desdibujadas, pues e­
llas conforman al partido y por ellas es que resulta tan útil
a la revolución chilena
Vigencia-rol-futuro hist6rico- están atados a la autenticidad
e invariabilidad de las características que le han otorgado a
nuestro partido un importante espacio de decisión en la lu­
cha social y política de Chile.
El partido puede identificarse en puntuales y delimitados ele­
mentos con otras expresiones marxistas-evolucionistas-o idea­
listas- y tal vez sea un poco de cada una de esas expresiones
en lo marxista-democrático y -revolucionario- pero no es posi­
ble identificarlo plenamente con ninguna de ellas. Más bien po­
dría ser la más aunténtica y meridiana síntesis aglutinadora
del pensamiento social y revolucionario de Chile,

San José de Costa Rica, 19 de Abril 1978

INSISTIMOS NUEVAMENTE EN QUE LOS ARTÍCULOS FIRMADOS RE­
FLEJAN LA OPINIÓN DE SUS AUTORES Y QUE LA REVISTA NO
COMPARTE, NECESARIAMENTE, TODAS SUS APRECIACIONES. LAS
PÁGINAS DE "PENSAMIENTO SOCIALISTA" ESTÁN ABIERTAS, SIN
DOGMATISMOS, A TODOS, EL CRITERIO DE LA REDACCIÓN SE
CONTIENE EN LOS EDITORIALES Y EN LOS TRABAJOS QUE NO
LLEVAN FIRMA RESPONSABLE,

O rien taciones Estratégicas
Carlos Altamirano

Publicamos algunas páginas del Informe
al Pleno Extraordinario del e.e. del
Partido Socialista de Chile, celebrado
en Argel, en Narzo de este año, docunen­
to presentado por el Secretario General
del partido, camarada Carlos Altamirano,
cuya profunda significación ideológica
y politica merece ser estudiado y desta­
cado por los militantes socialistas, en
particular, y por los trabajadores chi­
lenos, en general. Hacemos presente que
los subtitulas son nuestros.

IARAIIIIJ ~___.= 1

Capital moral legado por Allende
La tarea de renovar el partido y adecuarlo a dichos objetivos,
cuenta hoy a su favor, no sólo con la extraordinaria experiencia
ganada en los mil días del Gobierno Popular y en los cuatro anos
de fascismo sino, además, con el inmenso capital moral que le han
legado sus héroes, Salvador Allende, el primero entre todos. Su
holocausto le ha otorgado al socialismo chileno un patrimonio de
prestigio y dignidad, reconocido universalentve, que no puede ni
debe ser desestimado.
El tiempo hist6rico de que disponemos para juzgar críticamente la
figura de Salvador Allende no es aún suficiente.
Nuestra contemporaneidad nos limitará siempre para emitir un jui­
cio medular sobre su figura. En buena medida, al referirnos a él
nos referimos a un proceso y a un drama social del que hemos sido
y seguimos siendo participes.
Estamos seguros, sin embargo, que el correr del tiempo y la pers­
pectiva histórica agigantará aún más su figura.
Por ahora podemos afirmar, sin reservas, que su significación
para nuestro partido y para nuestro pueblo fué, y sigue siendo,
esencial. •
Su heroismo sin limite lo ha colocado en un lugar que ls historia
reserva sólo a unos pocos, a los mejores y más esclarecidos.
Los perfiles de su personalidad humana nodeben, por otra parte,
ser olvidados, lo es un misterio para nadie que lo conocimos fn­
timamente y convivimos con él en las horas felices y horas amar­
as,_concordamos y discrepamos, pero jamás nuestras discrepancias
empañaron una amistad diáfana, en la que su humanidad, su pasión
por sus ideas, su amor por la vida, constituyeron para él un apor­
te inolvidable.
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En consecuencia, su figura, su vida, su acci6n politice, su esta­
tura como gobernante y su condición de revolucionario pertenecen
al partido y al pueblo, correspondiendo a nosotros el superior de­
ber de promover un máximo esfuerzo para exaltarlas, Por de pronto .
hemos propuesto instituir la "Orden Salvador Allende" para honrar
el ejemplo de los más esclarecidos combatientes de nuestra causa,

Nuestra línea de alianzas
El Partido Socialista debe erigirse en el animador principal de
una vasta coalici6n de fuerzas sociales y políticas, centrada en
la Unidad Popular, que inserte la lucha antifascista y antiimpe­
rialista en un proyecto estratégico para la transición al socia­
lismo.

El partido tiene la potencialidad para asumir este papel. Más aún:
es la unica fuerza de la izquierda que podría aspirar a esta mi­
sión. Fero ello es impracticable sin una gran propuesta de trans­
formación social; sin delinear las ideas-fuerza de una alterneti­
va socialista, que permita al pueblo de Chile indentificarse con
un nuevo y sugerente proyecto de vida futura,

Tratándose de "polÍtica de alianzas", es imprescindible hacer una
referencia a la línea de "frente de trabajadores" y a su imbricaci6n
con la lucha antifascista.
En casi medio siglo de vida del socialismo chileno, ninguna elabo­
ración teórica ha marcado tan profundamente su acci6n y su iden­
tidad política, como la línea estratégica de alianzas, llamada
"frente de trabajadores", formulada hace ya más de veinte años,
Por ser suficientemente conocidas las motivaciones históricas J .
políticas de dicha formulación, esto ea, las prácticas de colabo­
ración de clases con la burguesía desarrollista y con el populis­
mo, así como la hipótesis básica que le sirve de sustento, la im­
potencia de la burguesía nacional para lograr un desarrollo capi­
talista aut6nomo, no me extenderé mayormente al respecto,
Mucho más útil y pertinente estimo, en cambio, tratar de profundi­
zar el contenido de dicha orientaci6n estratég'ica, teniendo pre­
sente las circunstancias concretas que enfrentamos y las perspecti­
vas y exigencias de la presente fase hist6rica,
La justeza de nuestra línea estratégica de alianzas, concebida en
los años 50, fué corroborada por los acontecimientos previos a
1970, en sus aspectos esenciales, en tanto quedó demostrado que
las vanguardias proletarias estaban en condiciones de disputar,
en igualdad de condiciones y desde una perspectiva politice re­
volucionaria, el poder político, hasta entonces monopolizado por
el bloque dominante. La capacidad de dichas vanguardias para mo­
vilizar una vasta coalici6n de fuerzas sociales y políticas y a­
nunciar un programa de profundas transformaciones democráticas y
antiimperialistas, teniendo como objetivo explicito la transición
al socialismo constituyó, a no dudarlo, una manifestación rotunda
del grado de madurez orgánico y político del movimiento popular
chileno, y la superación definitiva de las viejas prácticas cola­
boracionistas y de subordinación de las fuerzas populares al pa­
pel de simple masa de maniobra, en el diseño político de las cla­
ses dominantes,

Podemos decir, sin temor a equivocarnos, que los acontecimientos
de gquella época pusieron de manifiesto lo acertado de colocar
el énfasis en la autonomía del movimiento popular y en su expre­
si6n político-orgánica, bajo la forma de un bloque de fuerzas
dirigido por la clase obrera,
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Sin embargo dichos logros conllevaban ciertas limita~ionesdcon­
ceptuales que, en la práctica del Gobierno Popular y le conduc-
éi a i 1uéhg por él poder, dejarían de manifiesto la ?ggufi­
ciente maduración de algunos aspectos esenciales de esta nea es-
ir9.. Ti@is».irrites+ ««sgg,ge.g;"±".

·6n con la necesidad de fortalecer s s e c
~!gemonia ideol6gico-cultural del bloque popular sobre lgs cla­

li das la sociedad en su conjunto, Y de asegurar os re-¿f¿' i iiaci6 aéi io@ve soeíai transforador.
Clarificaciones indispensables

La situación creada por el fascismo y las exi~encias de la lucha
drrocar a la dictadura confieren un carácter perentorio a

{"afie.ii » vire ±si}ji,jjz±"%#%.±.5
tro de la misma, como cuestion insos..ayal , ·t5 1n

• • bl dad de acción de las fuerzas democr icas a -dz%?" seer-i6 ·sir+@re.a» circe cor6res
un poderoso bloque de fuerzas por el socialismo, . . .

• ando las deformaciones y simplifica-
A este respecto, siguen pes 1 ob·etivo hist6rico del so-
e4iones del asado. As4 P????¡¿,a í' crisis @e ia sois4d
ciglisto, cono solci°%,"¿'¿ sienista y voluntarista de
chilena, pasa ~or arel er b t cto con desconsideración mani­
su contenido mas genera y asra '» l irrupción fascis-
iese de 1as coñeo; de 7a%;22%?% tiei @e =coceeer
ta. Para otros, en cam o, ya sea • t · 1 crisis nacio-
i. ±ivc»nas4 as 1as so4pg,g%7 E%¿?á? iñiciis&is
nal, ya sea porque la magni u e aster ar indefinida-
considera»les de 1a coyuntyra 1os conde¡,¿} i acid de
mente la perspectiva socialista Y a cue lares la solución
con«sti,y is4lag4y,"¿,2,2.%#%t. Y'sitie» i·
pasa por el abandono e ª n L i • bajo la premisa más que
a los sectores burgueses democrat coa' rre uisito indispensable
átscsi»is i6 ge ipg¿mas1a,g;%'?Et&Gi r@vorii s a
para la reconstituci n e un c
reiniciación del proceso democrático,

1 i ci6n subjetivista del so-
En e1 caso de 1os prierog;,,¿?%;""¿ecin eseise de ia au-
cialismo, tiene como corre .a O dando reducida a una mera
iooste otee del rg?e"g";¿,2i sue, de necio, con-
autoafirmacin declarativa 16n de alianzas Y, por lo mismo,
duce al aislamiento, a la ne€aC ,, a la frustración de la
al debilitamiento del bloque popu ar Y
unidad antidictatorial, t

i 1 lismo pragmático, con un ras-
En los segundos, predom ~i 1 re:n la capacidad para potenciar
fondo de indudable escep c smo tro caso aunque, claro está,
nuestra propia fuerza, En uno ',, resenéia dé concepciones dis­
por razones diferentes, e%9%,°? ",íetariado, 1a que no_puede ser
torsionadas de la autonom..a e P ntexto concreto de la lucha
entendida correctaento,fura d%±apoco sin referencia a is
de clases, tal cual se a oy, pe
objetivos hist6ricos del proletariado,

Algunas proposiciones para la discusi6n
• • i. s un tanto reiterativas, para

Me he permitido estas di€r%%2?%'as catecorías básicas de nues-
intentar perfilar el conteo O recisar la relación entre los
tra concepci6n de las alianzas, ydp 1 i as
aspectos tácticos Y estratégicos e as I SI •

Quedan como proposiciones para la discusión y ulterior profundiza:
zaci6n las siguientes:
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a).- El carácter activo y flexible de la autonomía política
del movimiento popular debe ser interpretado en el contexto de
la situación actual, y no como mera consigna abstracta, pero so­
bre la base de la firme determinación de consolidar nuestra pro­
pia fuerza para llegar así a acuerdos -que estimamos indispensa­
bles- desde posiciones de igualdad e independencia de los inter­
locutores potenciales. Desde luego la premisa de que no se tie-
ne ni se tendrá la fuerza necesaria para codeterminar las condi­
ciones de posibles acuerdos, constituye la negación de la auto­
nomía y, por lo mismo, un desistimiento a priori de todo rol con­
ductor.

b).- En relación con la cuestión central de la actualidad o
vigencia de nuestra política de alianzas estratégicas y de sus
relaciones con la práctica de alianzas tácticas, ya hemos avan­
zado algunas orientaciones básicas en el documento referido.
•.. Finalmente, reproducimos un pá=afo que se refiere a las re­
laciones con la Democracia Cristiana ..•

Sobre la Democracia Cristiana
En consonancia con lo anterior hemos preconizado una política
de alianzas frente a la Democracia Cristiana que, considerando
la gravitaci6n de dicho partido y la importancia de su contin­
gente popular, cierre el paso, con flexibilidad, pero firmeza,
a las tentaciones de la DC de administrar en su provecho la di­
visi6n de las fuerzas antidictatoriales y, eventualmente, de le­
gitimar una "democracia viable" post-fascista, así como las po­
sibles tendencias oportunistas dentro del movimiento popular,
que constituyen su correlato. Esto es lo que hemos denominado
política de alianzas antifascistas, realista y sin complejos
fundada_metodológicamente en el principio leninista de "Unid;d
Y lucha ; orgánicamente en el desarrollo de una poderosa fuerza
propia; y políticamente, en la aptitud de ésta para ofrecer un
proyecto de desarrollo nacional y social, alternativo al del fas­
cismo y el del centrismo burgués.
±sta política de unidad y confrontación, excluye por igual, al
aislacionismo retórico y al conformismo empiricista disfraza­
do de "realismo político". Por desgracia no ha sido' esta políti­
ca madura la que siempre ha prevalecido en las formulaciones y
actitudes de las fuerzas populares. Por el contrario a menudo
suelen. irnpone':se las opiniones de quienes confunden ;l espíritu
unitario y abierto con el halago complaciente, presto a magnifi­
car lo accesorio y ambiguo en las formulaciones de la DC y a
ignorar sus afanes diversionistas, sus rigideces y prejuicios.

CARLOS LORCA, UN REVOLUCIONARIO EJEMPLAR
Acabamos de recibir, desde Eéxico, un interesante Cuaderno
de Difusi6n Política editado por la Federaci6n de Estudian­
tes de Guadalajara1 y que lleva el título con que encabeza­
mos esta informacion.
Su texto está integrado por páginas del propio camarada de­
saparecido, por el cual los chilenos impulsan una constan­
te campaña a fin de que se le presente, una declaración
del Secretariado Exterior del Partido Socialista de Chile,
un trabajo de Alejandro itker, otro de Beatriz Allende,
y uno más de Enrique Sepúlveda. Celebramos este nuevo a­
porte a la campaña en favor de Carlos Lorca.

El Poder En América Latina
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General I.e6nidas Rodríguez F.
Este trabajo rué presentado para la "Semana Latinoate­
ricana" organizada por el Studenski Kulturni Centar,
en elgrado, del 7 al 14 de Noviembre de 1977.- El au­
tor fué hombre decisisivo en el Perú bajo el gobierno
de Velasco Alvarado y es, actualmente, Presidente del
Partido Socialista Revolucionario (PSR) del Ferú. n
estos páginas publicamos las partes principales del
informe señalado.

Antecedentes históricos
Como consecuencia de la depresión mundial de 1929, se intentó
implantar en los paices és dinámicos de_. Latina un roce:o 4%?
desarrollo orientado por la sustitución de importaciones, l il­
nlizar la década del50 este modelo de desarrollo Y~ Qen~festa­
ba sus efectos negativos, debido principalmente a que la falta de
recursos nativos había obligado a recurrir, de modo creciente, al
financiamiento externo.
Dado que el sector rural de nuestros paises permanecía orina-
do, el mercado interno se revelaba insuficiente para remerar},as
tasas de ganancia aue permitieran una significativa acumuiacion
de capital por pare dé 1a burguesía industrial, so di°AS?F
a que se prefiriera exportar las utilidades ael_capit3- e-•-wn7
jero. For otro lado, la estructura tradicional de las exportac1o
nes de materias primas se mantenía incólume mientras que aunena­
ban las importaciones, particularmente de insucos y maquinarias,
La repercusión negativa de esta situación sobre las balanzas de .
pagos llevó a recurrir, más intensamente aún, a las fuentes de fi­
nanciamiento internacional controladas por el imperialicmo.
Los créditos que debían permitir la estabiliz~ción económic~ ~e
proporcionaron en condiciones extremadamente duras, lo au Iue a- -
fianzando la dependencia financiera de los paies latinoamrscnos
respecto al imperialismo, Las burguesías na,ivas recurren ~nconces
al salario de los trabajadores para obtener mr&enes superiores
de ganancia y mantener sus tasas de acumulacion, tS•O pro,oc~_l?
reacción de la clase trabajadora que se manifiesta en la azuza­
ción de la lucha económica reivindicativa por la defensa aes,
salarios lo aue va generando un desarrollo notable de la ozani­
zaci6n gremial y, lo que es s importante, una creciente caP3
dad de presión política y social, y una extensión de su to:ua de
conciencia.
La b~~uesía nativa vinculada con el capital extranjero y favore­
cida por éste, trata de resolver la situación planteada estable­
ciendo modelos desarrollistas favorecidos por la llsgda 'Alian
za para el Progreso" que inicia la Administración demócrata ae
Kennedy. Las experiencias de Frei, en Chile, de Belaúnde, en.g,
Perú y de Frondizi, en Argentina, materializan esta nueva pol1ti­
ca que produce un proceso de monopolización creciente_J» a la V»
una mayor especulaci6n del capital. Esta nueva situación perjudi­
ca a la mediana y pequeña burguesía y afecta considerablemente a
la clase trabajadora del campo y la ciudad que no sólo ve reduci­
dos sus ingresos reales, sino que ve con preocupacion que no hay
posibilidad de cambio en el sistema que ahoga a las_clases_popu­
lares en la miseria y consolida la situación de subdesarrollo y
dependencia de los paises latinoamericanos.
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Se produce entonces una movilizaci6n de masas que rechazan los mo­
delos desarrollistas y que obtienen en la revolución cubana la de­
mostraci6n de que es posible y necesario cambiar de raiz el sis­
tema capitalista, Esta movilización de masas tiene dos signos: el
signo de la liberación nacional y el signo del socialismo que se
difunde y arraiga entre obreros, campesinos y aún en considera­
bles sectores de las capas medias pobres. La Iglesia Cat61ica y
los intelectuales tienen un papel destacado en esta toma de con­
ciencia politica, sobretodo por su temprano aunque parcial aban­
dono de los esquemas desarrollistas, reformistas y terceristas,
Así, si Frondizi, Frei y Belaúnde representan el auge del refor­
mismo, al finalizar la década de los 60, nuevos nombres signifi­
can la ola de ascenso del movimiento popular: la dictadura mili­
tar argentina se ve obligada a entregar el poder al peronismo
progresista de Hector Cámpora; en Chile, la Unidad Popular enca­
bezada por el Presidente Salvador Allende desplaza al terceris-
mo demócrata cristiano; en Uruguay, el desarrollo del Frente Am­
plio y la candidatura del general Seregni convierten a la izquier­
da en alternativa de poder,

Los hombres de uniforme no resultan ajenos a la movilización po­
litice de los pueblos de donde proceden. Surge, entonces, un na­
cionalismo militar que cuestiona el orden tradicional de privile­
io y marginación así como la entrega a las transnacionales de
los recursos nacionales, entrega que afecta la soberanía de cada
pais. Expresión de esta corriente nacionalista son los movimien­
tos militares de Panamá con el general Torrijos y de Ecuador con
el eneral Rodriguez Lsra, los movimientos nacionalistas revolu­
cionarios de Feru con el general Velasco y de Bolivia con el ge­
neral Torres, Pero, además, se producen corrientes semejantes en
los ejércitos de Argentina, de Uruguay y de otros paises de A,
Latina, 3n Chile, es necesario recordar la posición del general
Ren Schneider a quien secundó el general Carlos Prats respecto·
al acceso al gobierno de la Unidad Popular con Salvado; Allende
que di6 lugar al asesinato del primero en una conspiración de 1á
ultraderecha el año 1970, La expresi6n del Comandante en Jefe de
las FF.AA.. en una reunión de 1 Canse jo de Generales es indicativa
del pensamiento de los mandos militares de Chile en ese momento:
"Hemos aceptado el veredicto de las urnas y reconocemos y apoya­
mes en estos momentos á dos postulantes a Presidente de la Repú­
blica y que son los que obtuvieron las dos primeras mayorias re­
lativas: el señor Allende yel señor Alessandri. Legalmente le
corresponde al Congreso Nacional decidir cual de los dos será el
futuro Presidente de Chile I Y a quien elijan ahí, sea quien sea,
lo debemos apoyar y respaldar hasta las últimas consecuencias,"
Alrededor d·e 1970, resulta obvio que las contradicciones inter­
nas y el avance de los movimientos socialistas de A, Latina ya
no pueden ser contenidos en el marco de la democracia tradicio­
nal. Los partidos politices burgueses no resultan eficaces para
seguir atenuando la lucha de clases, legitimando el sistema ca­
pitalista y garantizando la dependencia del imperialismo, El or­
den capitalista dependiente no puede sostenerse más a través de
la aceptación y el consenso, S6lo queda el camino de la coerci6n
y la represión, El imperialismo y los nuevos sectores monop61i­
cos dominantes se lanzan entonces a la conquista armada del or­
den interno, la estabilidad politica, la garantía para su "desa­
rrollo nacional" y el combate a las. "ideologias extranjeras":
justificaciones todas éstas de la imposición marcial del nuevo
patrón de acumulación establecido por el capital transnacional
y el gran capital nacional,
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No habia que buscar demasiado al sujeto politice que asumiera 1~
tarea, El imperialismo norteamericano había construido el aparao
militar de sus aliados latinoamericanos desde mucho tiempo atrás,
a través del Pentágono y el Departamento de Estado, Lo~ militares
norteamericanos del Pentágono nunca vieron. otra solución viable
frente al "enemi~o" emergente en América Latina. El Departamento
de ctado, el Tesoro, la CIA y otros organismos de decisión co­
partían el criterio de dar una batalla total y permanente para
liquidar por la fuerza y de raiz cualquier posibilidad de brote
insurreccional.
Esta situación latinoamericana se inscribe dentro de un cuadro
mundial que el imperialismo norteamericano afronta desde la fina­
lizacin de la 2a. Guerra Fundial. Conjurado el peligro nazi­
fascista la primera potencia mundial del mundo occidental, LE.UU,
se encuentra ante una nueva amenaza: el avance del socialismo en
el mundo, por lo que promueve alianzas pactos militares para
la lucha contra el cor,mnismo. Estas relaciones originan un nuevo
tipo de relaciones internacionales que se conocen cono la "guerra
fría", Los paises latinoamericanos son involucrados en lo que se
llamó la "solidaridad continental" y la "seguridad colectiva ,
mediante el Acta de Chapultepec firmada en 19+5, el ratado
Interamericano de Asistencia Recíproca (PIAR) firmado en 1947,
dispositivos jurídicos internacionales que coproeten a estos
paises con los E.UU. en una alianza anticomunista.
El reordenatiento político internacional después de la 2a. Guerra
Mundial se torna cambiante y en él participan los E.UU. direcca
~ indirectamente para evitar la pérdida de su influencia; las ,
triunfantes luchas de liberación en Asia y frica, lo emergencia
de estados socialistas o nacionalistas en estos continentes, a­
demás de la consolidación de los estados socialistas ae .:,U~ opa
Oriental y la pérdida del predominio núclear por ~arte del impe­
rio norteamericano, determinan en realidad la pérdida de_?Por­
tantes posiciones geopolíticas y por ende de valiosas ±€iones
de fuentes de recursos y de mercados de manufacturas. Las relacio­
nes internacionales de los EE.UU. deben cambiar en su prioridad
y es lógico que tenga que replegar su esfuerzo a asegurar su na­
tural zona de influencia, América Latina, que ~orlo ~e□ás se en­
cuentra en peligro por los avances de una corriente liberadora 7
socialista que para el imperio no es otra cosa que "el peligro
del comunismo internacional",
El proyecto político militar de los EE.UU. se evidencia en la a­
firmación que hizo el entonces Secretario de Defensa, Robert R
¿amara, en 1963: "Probablemente la mayor compensación a nuestra
·nversión en asistencia militar viene del entrenamiento ae o.i-.
eiales selectos y especialistas claves en nuestras escuelas mili­
tares y centros de entrenamiento en EE.UU. y en el exterior, ••
Ellos son los nuevos lideres. No necesito explayarme sobre el va­
lor de tener en posiciones de liderazgo a hombres que previamen­
te han conocido de cerca como pensamos y haceos las cosas los
americanos, Hacernos amigos de esos hobres no tiene precio •

El imperialismo militar
En esta perspectiva, el fen6meno económico del i~perialismo ne­
cesariamente se vuelve también un fenómeno politice, cultural y
militar. Los EE.UU. han desarrollado un verdadero sistema politice­
militar de penetración en América Latina, a través del adoctrina­
miento el desarrollo de organismos militares conjuntos Y el su­
ministfo de armas y equipos,
Los principales componentes del sistema politice-militar de doi-
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nación imperialista son los siguientes:·
-La OEA, organismo del cual es accionista mayoritario EE.UU. que
aporta el 66% del presupuesto,
-El Comité Consultivo de Defensa creado dentro del órgano políti­
co de la OEA,
-La Junta Interamericana de Defensa, cuya dirección la ejerce el
P:ntágono a trav~s de sus directores que son oficiales norteame­
r1canos, ,
-El Colegio Interamericano de Defensa, también dirigido por el
Pentagono.
-La ~omisión especial de Consulta sobre Seguridad, organismo de
la OtA creado a partir de la Revolución Cubana con el objeto de
informar sobre la subversión en América Latina,
-Lus Conferencias de Ejércitos Americanos,
-Las Conferencias especializadas (Inteligencia, Comunicaciones
Operaciónes psicológicas y otras). '
-t:l C~nsejo d~. Defensa Centroamericano (CONDECA) que corr.prende
0_hu;erala, El Salvador, Honduras, Iicrazua, Costa Rica y Panamá.
lo 'Fqcos de Ayuda Militar', ahora denominados "Programas de

~aucocion y ~ntrenamiento Militar Internacional"
-Lu niobrs conjuntas de fuerzas terrestres y navales; entre
ells_las.anigras navles oue se_realizan anualmente bajo la
deno:ninación U!ITAS con participación de la Fuerza i.aval nortea­
zer1cuna,

La CEA, conocida coro el "Ministerio de Colonias" de los .UU.,
es uns orzanización su.isa por excelencia, que sirve al país del
?º-te_s~n auaas ni murmuraciones, como se indica en los reslamcn­
tos militares

Relacionar los casos en que la CA ha prestado su aval al inte­
_és nor,eamericano seria muy extenso; basta señalar oue el de­
Trocamiento de Arbenz y la intervención estadouniiense fué justi­
ticada por la CEA que, e l 26 de ayo de 1954, en Carcas, aprobó
una resolución Ge con?ena "cual@uier intervención comunista en
el hemisferio. ±n l6e, siguiendo instrucciones de loe E? UU
expulsa a,Cuba de l oanización. Iualmente cuando d
la invasión de Santo Domingo, muchos pises ls condenan unilate­
Talmente como intervencionista, pero la I Reunión de Consulta
de iinistros de_Relaciones Exteriores, la acepta y confirma, al
acordar la acción colectiva de la Organización y enviar tropas
multinacionales como Fuerza Interamericana de Paz. y cuando en
l,65íse_efectu':' la 2a, Conferencia Interamericana Extraordinaria
en R o <;-e Janeiro, se reitera verbalmente el principio de No In­
tervención, pero se evita condenar la invasi6n de santo Domingo
que todos tenían en mente. '
En loque respecta a los Tratados mencionados líneas atrás, es
necesario precisar que aprovechando la llamada •guerra fría•,
±E.UU. planteó la posibilidad de que los paises de A, Latina
fueran arredidos por fuerzas extracontinentales y que era necesa­
ri9 prever_un Sistema de Seguridad Colectiva Continental, Obtuvo
asi, el 2 de Septiembre de 1947, la suscrinción del Tratado In­
teramericano de Asi2tencia Recíprocá (TIAR), por el cual se com­
prometen los Es~ados a ayudar a cualquier país del continente
que fuera agredido ya sea por las armas o por "cualquier otro
hec~o o situac7<;n que pueda poner en peligro la paz de América".
La interpretacion de esta frase ha sido definitivamente relacio­
nada por los EE.UU. con la subversión comunista,
,,,,Después de extenderse sobre este tema el autor continúa:
Desde el punto de vista ideológico, lo más relevante de la pene-
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tración militar norteamericana es el hnber desarrollado uno ideo­
logía de la Seguridad J·,acional que hace a ésta parte de la Sc¡;u­
ridad Continentol. A tenor de esta ideología, ya no interesa tan­
to defender a la Hación de sus enemigos externos, sino defender
al Continente (y al sistema de dominación nortea□ericano) contra
los"enemigos internos" que no son otros que los pueblos de A, La­
tina, De esta manera, la liación queda hipotecada al Imperio, y
la guerra se vuelve una guerra contra los pueblos. Contra esta
falsa idea de Segurid~d Hacional existe una doctrina nacionnlis-
ta desarrollada, por ejemplo, en el CAEM (1) del Perú, doctrina
nacionalista que plante'a que para qut, haya seguridad tiene que ha­
ber bienestar y desarrollo autónomo ael país y, por lo tanto,
transformaciones estructurales.
En cuanto a la venta de armas recordamos en primer lugur que, ba­
jo la Administración de Kennedy, el Secretario de Defensa, !-:c .1'a­
mara, cre6 una Oricina Central para administrar la producción y
venta de material bélico, lo que se podría decir la cabeza o el
cerebro üe 1 imperio industrial norteamericano. En 1968 1os EE.UU.
produjeron 4.000 millones de dólares en bienes y servicios para
usos militares. El Pentágono -que es verdaderamente la empresa

.transnacional más importante hoy en día- tiene procedim:i:"entos ad­
ministrativos y un fondo de garantía que le permite proveer de
armas y equipos a las naciones insolventes y por Último, en la
actual Administración de Corter el Subsecretario de Estado para
Asuntos Latinoamericanos, Terence Todman, al solicitar los ~r~­
ditos para ayuda militar dijo: "Nosotros opinamos que la elimina­
ción total o la reducción sustancial de nuestros programas de a­
sistencia para seguridad en A, Latina es desaconsejable",
La venta de armas se lleva a cabo mediante los acuerdos contenicros
en el Plan de Ayuda t-iilitar (PAM) y tiene tres variantes: lo ven­
ta de armas nuevas a precios de mercado y generalmente con plazos
de par;o aoreciobles, COi:JO apreciables son los i:1.tereses ocu□ula­
dos · la venta de aras usadas que resulten obsoletas para las F.
AA, 'norteamericanas y que son ofrecidas en condiciones ns favo­
rables pero que conllevan enormes gast~s ~n mantenimien~o poste­
rior y en compra de repuestos de las fabricas norteamericanas; Y,
por Último las armas que se entregan gratuitamente "armas obsole­
tas" con 1á condición de que los beneficiados organicen unidades
proporcionando personal, equipos administrativos, instalaciones,
etc.- Estas unidades no pueden ser empleadas sino en la defensa
continental.
América Latina es evidentemente, un buen mercado de armas, Los
gastos en armamento hechos por los países de la región ascendían
en 1974 a 4,90l millones de dólares. En contraste en el mismo a­
ño se había invertido en salud pública 2.400 millones de dólares.
Pero además de mercado para los EE,UU,, este país sabe perfecta­
mente que la venta de armas establece un sistema de dependencia
muy complejo que no se puede eliminar sino en plazos largos, de
muchos años, Ejemplo de esta dependencia es el abastecimiento de
municiones repuestos, el entrenamiento técnico, la adaptacion
de organizáciones a determinadas armas (tanq~es, artillerí~) Y.
las fuertes inversiones que no permiten a paises de econoia li­
mitada hacer nuevos gastos para un total de reequipamiento.
Las FF AA de América Latina son eficientes, poseen equipos mo­
dernos y su entrenamiento está actualizado con las últimas técni-

(1). 1a sigla corresponde al Centro de Altos Estudios Milité.res,
de gran influencia en la oficialidad peruana. (N, de la R,).
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cas. Los oficiales, técnicos y personal de tropa han alcanzado un
alto grado de eficiencia. Es verdad que aún no han logrado pode­
río nuclear, pero los pasos son acelerados, en Brasil y Argenti-
na particularmente, para lograrlo. Estos dos paises son ya produc­
tores de armas, vehículos y otros equipos de guerra, Brasil fabri­
ca aviones de diverso tipo, Sus sistemas de capacitación son efi­
cientes y se somete a los oficiales a un constante entrenamien-
to de perfeccionamiento y actualización, En gran parte de los pai­
ses las fuerzas armadas están constituidas por fuerzas de tierra,
aire Y mar a las que se suman las fuerzas policiales, aunque en
Centroamérica y en el Caribe generalmente sólo existen efectivos
policiales.
•• ,iiás adelante, en su importante tesis, señala:

Objetivos de las dictaduras
Entre los objetivos "nacionales" planteados por las dictaduras
cabe mencionar dos que parecen de importancia: el pcimero corres­
pondería a la recomposición económica. Estos paises atraviesan u­
na crisis sin precedentes que en gran medida es consecuencia de
la crisis mundial del capitalismo. Las fuerzas armadas no pueden,
segun el pensamiento institucional, desprestigiarse entregando
el poder en tales condiciones a los civiles. Esta reactivaci6n
de la economía requiere de plazos largos, tal vez de cuatro a
diez años, El segundo objetivo se refiere a la necesidad de cul­
minar la desarticulación de las fuerzas gremiales y políticas de
izquierda y establecer un nuevo orden político y gremial que a­
rantice, por un lado, lo estabilidad y el orden interno y por o­
tro, la seguridad personal de los actuales gobernantes y de los
que integran el aparato represivo manejado por ellos,
Para la política de la nueva Administración de los EEUU,, vocea­
dora de la defensa de los derechos humanos, se abre un interrogan­
te en la presencia y permanencia indefinida de las dictaduras mi­
litares latinoamericanas. El politólogo chileno Luis Maira dice
en un articulo publicado en "Cuadernos Semestrales" de Abril de1

1977, que el pensamiento de un sector importante de los EE.UU.
puede expresarse así: "EE.UU, no debería de ligar su imgen ni
su suerte en un proceso de identificación mecánico con tales go­
biernos militares. Por el contrario, debería aprovechar tanto su
propio poder, como la favorable condición (en términos de bajas
espectativas) que dejan estos regímenes con su proceso de supre­
sión de toda institucionalidad y de las prácticas democráticas,
para ayudar al desarrollo de una solución política capaz de asegu­
rar lo sustancial de las posiciones norteamericanas en condicio­
nes de mayor estabilidad y consenso, Dicho en términos simples,
de lo que se trata es de imaginar una soluci6n política interme­
dia entre las dictaduras de hoy y los regímenes democráticos con
Juego político abierto, Vistas así las cosas, están dadas todas
las condiciones para asegurar una tendencia hacia lo que ellos
mismos, más de una vez, han denominado 'democracias viables',
En cuanto a los requisitos para favorecer el florecimiento de es­
ta nueva forma de gobierno, estos son esencialmente dos: que los
gobiernos resultantes se apoyaran en organizaciones políticas que
dispusieran de un considerable apoyo popular y de masas y que, al
mismo tiempo, garantizaran un definido rechazo a la aplicación
de programas radicales de perspectivas socialistas",

PENSAMIENTO SOCIALISTA lamenta que, por imperativas razones del
especio disponible, no le sea posible publicar en su integridad
esta tesis que refleja un pensamiento muy claro de un represen­
tante capacitado del concepto moderno que se impone en amplios
círculos militares latinoamericanos.

DocumenTos
L----------------º
i i Debemos Prepararnos
Para El Regreso A CHILE !f

Rolando Calderón
Discurso pronunciado en el acto de conmemora­
ción del ~5 aniversario de la fundación del
Partido Socialista de Chile, en Frankfurt/:,.

Estimadas compañeras y compañeros; queridos camaradas:
los reunimos hoy para conmemorar el +5 aniversario de la fundación
de nuestro partido, del Partido Socialista de Chile.
Nuevamente esta conmemoración se realiza en la clandestinidad en
Chile y nuevamente millares de militantes forzados a un exilio in­
voluntario la celebramos lejos de la patria, en_otras tierras, que
generosamente nos han recibido, y con la compañía fraternal y soli­
daria de demócratas y antifascistas de otros pueblos.
Sin embargo, pese a la clandestinidad y pese al exilio, celebramos
este aniversario con tremenda confianza en el futuro de nuestro par-
tido y en el futuro de nuestro pueblo, ,,
Van casi cinco años de la más implacable represión, de torturas, de
secuestros por los paratas represivos, de valiosísimos camaradas._Y
el partido está ahí de pié, luchando junto al pueblo contra la ti­
ranla. con la misma 'decisión de siempre, con más unidad y con mayor
lucidéz política que nunca, . ,
Hace poco más de ün mes nuestro partido realizó un evento de it.por­
tGancia histórica para nuestra lucha. Allí los miembros del Comité
Central elegidos en el Congreso de La Serena, más una representa-
ci6n de la Dirección Clandestina del partido en Chile, raoificaron
por unanimidad una línea política que se había venido madurando pa­
ralelamente en Chile y en el exilio. Y esta linea política, que par­
te de un examen critico de lo que ha sido nuestro quehacer y el que­
hacer del movimiento popular, que recoge y profundiza los aciertos
teóricos del pasado, que saca lecciones de nuestras derrotas, nos.
permite proyectar firmemente nuestro accionar hacia la conquista del
futuro democrático y socialista de nuestra patria, En este evento
también se sentaron las bases para la superación de todos los proble­
mas orgánicos que se derivaron de la derrota y de la represión,Y se
renovó la dirección partidaria, constituyéndose una dirección única
interior-exterior con la mayorla de sus integrantes dirigiendo la
lucha desde Chile. Este evento, tan trascendente para nuestro parti­
do, lo será también para el movimiento popular en su conjunto, puesto
que los socialistas, destacamento importante en él, estaremos en me-
jores condiciones para aportar a la lucha de nuestro pueblo. . .
y con estas nuevas realidades partidarias, lcomo no estar optimistas
por el futuro de nuestra organizaci6n?. Sabemos que no es un futuro
fácil, _sabemos que nos esperan miles de batallas en condiciones di-
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dificilísimas, sabemos que tenemos por delante un futuro de lucha (a­
plausos). Pero la unidad política alcanzada por el partido, este par­
tido que se caracteriza por una militancia creativa, luchadora, con
decisión revolucionaria y vocación de poder, esa unidad politice al­
canzada por el partido con esa militancia, nos hace confiar plena­
mente en que seremos capaces, -junto a las otras fuerzas populares-
de enfrentar exitosamente ese futuro de lucha, .
Decíamos que también teníamos confianza en el futuro de nuestro pue­
blo. Y esa confianza no se basa solamente en que ahora estamos en me­
Jor pié para aportar a la lucha, sino que también obedece a que en
Chile se están viviendo progresos que abren mejores perspectivas a
esa lucha. Pero nadie se llame a engaños. No pensamos que la victo­
ria este a la vuelta de la puerta. Por el contrario, pensamos que
nos queda un largo y duro camino por recorrer, Pero creemos que lo
que ocurre hoy en Chile son síntomas, no de la caída del fascismo,
no de una apertura realmente democrática -como la propaganda enemiga
trata de hacer creer- pero son síntomas de las contradicciones inter­
nas del régimen, de la debilidad de Pinochet y esto no puede menos
que estimular la lucha del pueblo. (Aplausos).
Nosotros sabemos bien -y hasta los gobernantes de EE.UU. lo han
reconocido indirectamente- que el fascismo, que el-régimen de Pino­
chet, es un engendro del imperialismo, Fué la forma que tuvo que a­
doptar para mantener su dominio sobre nuestra patria frente a la a­
menaza que constituían las transformaciones re.volucionarias del Go­
bierno Popular. Pero el imperialismo es flexible. No le importan las
formas de gobierno, sino mantener su dominaci6n. Y el imperialismo
ha percibido que lu mantención de la tiranía pinochetista creaba con­
diciones para forjar una amplia unidad antidictatorial que en su lu­
cha por la libertad y la democracia podía radicalizarse y amenazar
esa dominación. Y, a pesar de que politices burgueses, que se plan­
tean contra la dictadura, han luchado contra esa unidad, en los he­
chos, en la base, se ha ido imponiendo la acción conjunta de las
distintas fuerzas, Y eso asusta al imperialismo que quiere revertin·
esa tendencia antes de que se concrete con mayor fuerza. Por ello
necesita cambios en la forma de gobierno y por ello, entonces, sus
sus posiciones sobre el régimen chileno, Por eso copatrocina el vo­
to condenatorio de las N.U; por eso no celebra el plebiscito, y ma­
nifiesta su preocupación por la relegación de dirigentes progresista,
de la DC; por eso la publicidad que ahora da a la investigación del
asesinato de nuestro camarada Orlando Letelier; y se la da ahora,
precisamente ahora, en circunstancias de que hace más de un año ya
sabían perfectamente todos los entretelones del crimen y de la par-
ticipaci6n de la DINA en él. (Aplausos). .
Y sus presiones encuentran eco interno e incluso dentro de las pro­
pias fuerzas armadas, e incluso dentro del propio ejército. El con­
junto de esas presiones externas e internas, a lo que hay que sumar
la delicada situación fronteriza de nuestra patria, obligan a Pino­
chet a hacer concesiones formales, No otra cosa significa la "libe­
ración" de 224 compañeros; no otra cosa son sus anuncios de que a­
celerará la presentación de la nueva Constitución; no otra cosa es
ese nuevo gabinete anunciado en que aumenta la participación civil¡
no otra cosa es ese anuncio de amnistía y de posibilidad de retorno
de los expulsados,
Acaso estas concesiones formales de Pinochet le permitirán superar
la crisis que enfrenta su régimen?. Nuestra respuesta es ino! (A­
plausos prolongados). lo le abre posibilidades a la burguesía opo­
sitora de participación en el gobierno, de discutir su participación
en la distribución de los excedentes no se plantea, en ningún caso
una modificación de la política econ6mica que s6lo beneficia a 1os '
grandes monopolios y al capital financiero, Por lo tanto, seguirá
la oposici6n de ese sector de la burguesía.
Tampoco responde· a las reivindicaciones populares, No s6lo en lo
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que se refiere a la política econ6mica, si no al conjunto do dean­
das que plantea el pueblo. No da respuesta a las interrogantes so­
bre los 2,500 desaparecidos, no otorga libertad sindical, no castiga
a los responsables de los crímenes, no entrega libertad de asociación,
de reunión ni de prensa. No toca a los aparatos represivos ni a los
elementos fascistas enquistados en las FF,AA. y mantiene incólume el
aparato judicial c6mplice de los crímenes.
Y como no responden a las demandas de ninguno de estos dos sectores,
las concesiones formales de Pinochet serán incapaces de atenuar la
profunda división en que vive nuestro pueblo y que preocupa a su oposi­
ción militar, a esos "profesionalistas" que se oponen a Pinochet, no
por divergencias profundas respecto a su política, sino porque ella
ha debilitado la seguridad nacional y alienta las reivindicaciones
limítrofes de nuestros vecinos. . . . .
Porque pese a las concesiones de Finochet seguirán subsistiendo las
contradicciones en el régimen y porque esas mismas concesiones de­
muestran su debilidad, es necesario incrementar nuestra actividad en
Chile y en el exilio, para abrir mejores condiciones a nuestra lu­
cha futura. Es posible, es dificil pero es posible,_que el incremen­
to de nuestra actividad, sumado a todas las contradicciones internas
del momento, dada la correlación de fuerzas, provoquen el reemplazo
de Pinochet, pero no es posible que seamos capaces de imponer ahora
la "democracia del pueblo", antifascista, que plantea el movimiento
popular. • l · d · d d • t • 1Por ello más que nunca hay que activar la so..i.aria in;ernac1ona. •
Hiay que exigir el esclarecimiento completo del asesinato de Letelier
y la responsabilidad directa que el dictador tuvo en él. (Aplausos).
Hay que exigir el esclarecimiento del asesinato del general ±rats.
Hay que levantar como nunca el problema de los desaparecidos, frente
a la farsa de la amnistía. iay que luchar por el regreso a la patria
sin condiciones, Hay que denunciar todos los actos de intervención
del movimiento sindical. Hay que incrementar la lucha_por el,9ycot
económico y por el boycot a la venta de armas y materiales blicos,
El movimiento solidario internacional no puede ser engañado por es­
tas maniobras de Pinochet y es preciso que cada exiligdo sea sea un

tivista del esclarecimiento de la verdadera situación de nuestra
!¿ia. El movimiento solidario internacional debe comprender que es
iosible contribuir al reemplazo de Pinochet lo que, sin significar
nuestra victoria plena, seria un gran paso adelante. ·..,
Esas son las tares de hoy. iUrgentes! Que requieren del ximo de
entrega de cada uno de nosotros, Y junto a ellas hay otras de a ma-
or importancia. Hay que prepararse para regresar a Chile (Aplausos).
¡y que llenar las Embajadas y Consulados de solicitudes de regreso,
ero no hay que firmar papel alguno que ponga condiciones. Y hay que

p ionar a través de la prensa, en los mitines, en todas partes, si
Peco a vivir en nuestro pís sin condiciones nos es negado. Y
:sa ~elea la ganaremos y hay que estar listos para regresar cuando
la ganemos. (Aplausos prolongados).. .,
En este 45 aniversario reafirmaremos nuestra decisión de lucha Y de
victoria, Ella se fundamenta en el mejor pié en que esta□os como par­
tido. Ella se fundamenta en la unidad del movimiento popular refle­
jada en este acto, en la participación de numerosos militantes de los
partidos aliados, Ella se fundamenta en la_extraordlnaria solidaridad
internacional que se expresa en la presencia en este acto de conpañe­
ros de otras nacionalidades, presencia que agradecemos muy sincera Y
sentidamente, Ella se fundamenta en el mandato del eJernplo de nues­
tros fundadores y de nuestros héroes, el primero de ellos, nuestro
recordado compañero Presidente Salvador Allende.
Unidad y lucha por la democracia y el socialismo!. íVenceremosl.
(Aplausos prolongados)
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LIBROS Y
REVISTAS

(@en1ero(so€aura

CHILE-AMERICA
Nos. 39-+0

·Encro-Febrero­
arzo 1978

trense que usurpa

Esta revista, editada con extraordinaria pul­
critud en Roma, por un selecto grupo de exi­
liados chilenos, ha contribuido eficazmente
a precisar en sus verdaderos alcances la tra­
gedia del pueblo chileno y los extremos a
que se ha atrevido a llegar la camarilla cas-

e 1 poder en nuestra patria. •
Cada entrega de "Chile-América" es un aporte que los chilenos u­
tilizan y aprecian

También este informativo exhibe una regularidad
que le da consistencia a sus noticias y sirve
efectivamente para mantener la gran cadena pu­
blicitaria con la cual los chilenos en el exi­
lio contribuyen a denunciar los crímenes y los
abusos de la Junta Militar.
Con un criterio unitario y antidogmtico, el Informativo de la
Casa de Chile, en México, es otro eslabón de la cadena.

INFORMATIVO
Casa de Chile
en México,
No. 22. Fe­
brero de 197€

Este boletín editado con gran esfuerzo por los
militantes socialistas exiliados en Inglate­
rra desea convertirse en una "tribuna de li­
bre discusi6n" o sea en un "canal para que el
conjunto del partido conozca el pensamiento
del militante de base" 1 intenci6n que prue­

~---------> bala vitalidad interna de una organización
que no se anquilosa ni está dispuesta a recibir solamente las
"verdades reveladas" desde algunas alturas que no se suelen di­
visar claramente.

Felicitamos a los camaradas que hacen este es­
fuerzo, el cual apreciamos debidamente.

LIBERACION. órga­
no oficial del
PSCH en Gran Brete
ña.Enero-Febrero

1978

Otra expresión de la inquietud de las bases socia- ARAUCO, Ba­
listas que entregan materiales de gran interés pa- letín del PS
ra el conocimiento de los militantes, deseosos de en Francia,
contribuir al análisis de la coyuntura, 1978
Hacemos llegar al equipo redactor de •este boletín el saludo fra­
terno de quienes, en otros ámbitos, tratamos de hacer lo mismo,

A NUESTROS

LECTORES'

Junto con entregar la edici6n Ne-. 8 de "Pensamiento Socia­
lista", roamos a nuestros destinatarios cancelar los números
ya recibidos a fin de no. suspender los envíos.

El precio de la revista es de DM2 en la RFA Y l d61ar
en el exterior. Los pedidos y las cancelaciones a:

Alfonso Ramirez
Zent Mark Weg 44
6 Frankfurt/M,-90
República Federal Alemana .
La cuenta corriente bancaria es:
Bank für Gemeinwischaft No. 2611866500

La correspondencia, canjes y colaboraciones a:
Oscar Waiss
Henry-Budge Str, 52/l
6 Frankfurt/M,
República Federal Alemana

Acaba de aparecer!

Chile: Consejo de Guerra

por Carlos Bongcam
Edici6n publicada en Suecia, Sensacional novela de la resis­
tencia chilena en la zona sur,

APARECIÓ:
Qut SOMOS LOS SOCIALISTAS CHILENOS

por
CSCAR WAISS

El primer libro editado por "Pensamiento Socialista" se vende
al precio de DM5 en l RFA y 2,50 d6lares en el exterior,­

PEDIDOS Y CANCELACIONES A;
Juan carlas Moraga
Berkersh, eg +
6 Frankfurt/M,-5P
Repúblioa Federal Alemana
Cuenta Bancaria de J.C.Moraga /M
Commorzbank; Kto. 7255391. Frankfurt, í

RESISTANCE, Bole­
tín informativo.
l4-l0 de Mayo
Argel

gurar su publicaci6n

La Oficina de Información de la Resistencia
Antifascista Chilena, en Argelia, edita en
francés un boletín informativo que destaca
por la capacidad política y profesional da
los-periodistas chilenos encargados de ase­
regular,

COPA[EROS: DE USTEDES DEPENDE QUE PODAS
CONTINUAR NUESTRA TAREA.
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